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Loa proyectores de París explorando el firmamento con sus haces luminosos, para evitar un ataque de los
aviones alemanes

CRÓNICA INTERNACIONAL
I. Los nuevos beligerantes.- -II. Inglaterra y los Estados Unidos.—III. El espíritu público en Francia y en los demás 

países beligerantes

1.—Los nuevos be ligerantes

Con profusión de detalles y  una seguridad que 
desconcierta, se viene anunciando hace días que R u­
m ania tom ará parte en la guerra, por supuesto, al 
lado de los aliados, a m ediados de febrero; que B ul­
garia hará lo m ism o, y que en marzo ias secundará 
Italia.

Nadie puede profetizar lo que ha de suceder, y 
por lo tanto ignoram os si se confirm arán o no estos 
augurios. Pero no deja de ser extraño que, si efecti­
vam ente aquellas tres potencias piensan desenvai­
nar la espada, sean tan incautas que anuncien  sus 
propósitos con uno o dos meses de anticipación ; es 
la m ejor m anera de que sus futuros rivales se prepa­

ren y  prevengan. S i  la guerra no ha tomado ya  un 
cariz más franco y  encam inado a una clara  decisión, 
se debe principalm ente a la sagacidad de Rusia, que 
habia m antenido secreta su m ovilización m ilitar: 
esto ocasionó el fracaso del plan alem án, que súbi­
tam ente y  con verdadero asom bro se derrum bó por 
la  necesidad que se dejó sentir im periosam ente de 
acudir contra R u sia , en m om entos que todo el 
m undo creía que se encontraba en los preparativos 
de la m ovilización. Pues si tan buenos resultados dió 
a los aliados el secreto y la rapidez de acción, ¿cómo 
ha de adm itirse que ahora R u m an ia  y  B u lgaria  y  la 
astuta Italia sean u n  cándidas que pregonen a los 
cuatro vientos lo que harán o dejarán de hacer?

L a  invasión de B ukovin a por R usia  ha d esp eru -
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do los sentim ientos nacionales de los rum anos, que 
ansian apoderarse de la T ran silvan ia  y  de la m ism a 
Bukovina, com arcas habitadas en gran parte por ru­
manos, de ia m ism a m anera que si los austriacos hu­
bieran triunfado y  arrojado a los rusos hacia la B e- 
sarabia, las aspiraciones rum anas se concretaran en 
la reivindicación de ese país, más rum ano aún que la 
T ran silvan ia .

En cuanto a B ulgaria , su verdadero interés y toda 
su política tradicional se resum en en la anexión, 
p ardal o total, de Serb ia  y  de una parte de A lbania, 
para tener salida al A driático. Pero claro está que si 
com prende que este pensam iento es irrealizable, y  en 
cam bio m uy factible una traslación de sus fronteras 
en T racia . hacia el S ., tendrá que contentarse con lo 
menos y esperar con paciencia a  , que llegue el m o- 
m om enio de alcanzar lo  más.

Italia sigue dueña de sí m ism a y  dando un alto 
ejem plo de patriotism o, Ocupada V allon a, la  opi­
nión pública, y  el G obierno tam bién, se ha pronun­
ciado contra la anexión  de A lban ia; la conquista de 
este inquieto y  turbulento país, exig iría  grandes sa­
crificios y  el em pleo de ejércitos que pueden hacer 
más falta a los italianos en otra parte. Pero no se 
oculta a nadie en la Península de los A peninos, que 
para ser provechosa la ocupación de V allon a, ha de 
seguirla la  de una extensión de terreno bastante ma­
yor, único modo de que aquel punto llegue a ser 
una buena base naval. E l problem a está aún algo 
confuso, y e n  tanto no lo despeje, Italia no fijará 
sus miras en otro lugar.

I I . - In g la t e r r a  y  los Estados Unidos

L a  respuesta de Inglaterra a la nota de los Esta­
dos U nidos, ha sido más am istosa que la reclam a­
ción de los segundos. E l hecho es nuevo en la histo­
ria de la  G ran  Bretaña, pero m ás nuevo todavía que 
este Im perio  se encuentre colocado en una situación 
algo crítica. S u  arrogancia legendaria ha sido subs­
tituida por la prudencia y  la  man.sedumbre. Esto 
tienen que agradecerle los Estados U nidos y  todos 
los neutrales a A lem ania.

En  su nota de réplica, m ister G rey  hace algunas 
concesiones, cuyo detalle sólo interesa desde el pun­
to de vista com ercial, pero que no satisfacen por 
com pleto las dem andas del gobierno de la Casa 
Blanca. L o  más interesante es la com paración entre 
el com ercio de exportación de varios países neutra­
les en 19 13  y  19 14 , dem ostrativa de que muchas 
m ercaderías, aunque consignadas a neutrales, van  a 
A lem ania y  A ustria. H e aqu í las cifras.

Noviembre de 1913 Noviembre de 1914 

Exportaciones de N ueva Y o rk  para:
D in a m a rc a .. 558,000 dollans. 7. lo i.ooo  doilars.
S u e c ia   377.000 » 2.858.000 »
N oruega  477-ooo » 2 .318 .000 .
Ita lia   2 .971.000 » 4 .781,000 »
Holanda. . . . 4.389,000 » 3.960,000 »

L a  elocuencia de estas cifras no necesita com en­
tarios, S e  ha hecho y  se está haciendo un fabuloso 
contrabando, im propiam ente llam ado de guerra, y 
cuando Inglaterra y F ran c ia  creían que habían cerra­
do las puertas de A lem ania, se encuentran con que 
esta nación sigue traficando com o de ordinario.

«2

Las estadísticas relativas al com ercio danés, ho­
landés. sueco y  noruego, é italiano, son todavía más 
significativas. L o s neutrales han estado obteniendo 
espléndidos y  pingtíes beneficios de ia guerra, sir­
viendo a A lem ania, es verdad, pero ante todo á sus 
propios intereses. Pero el caso es que m ientras In ­
glaterra pretende que todos se sacrifiquen por ella, 
lo m ismo sus aliados que los neutrales, á estos ú lti­
mos no se les alcanza p o rq u é  han de renunciar a las 
ventajas que Ies ofrece el actual conflicto y  por qué 
han de pagar las consecuencias de Jas am biciones y 
proyectos de la G ran  Bretaña.

Y  tienen razón. Jam ás se había dado el caso de 
que se declarara contrabando de guerra, tanta y  tan­
ta m ercancía que nada tiene que ver con fines m ili­
tares. Inglaterra, vo lviendo por pasiva el famoso 
proyecto de bloqueo continental, causa de la ru ina 
de Napoleón, ha querido m atar de ham bre a sus ri­
vales, y  no ha visto que esto condenaba al agota­
m iento económ ico y  á la m uerte ai com ercio de 
los países neutrales. S i vence en la guerra, podrá 
im ponerse otra vez a los dem ás, com o ha hecho 
hasta aquí, pero, entre tanto, su escuadra está dem a­
siado ocupada para que los Estados U nidos tengan 
que guardarle excesivas consideraciones. E l punto 
de vista de la gran nación am ericana no puede ser 
más claro y más razonable; le dice a la G ran  Breta­
ña; ¿vam os a arru inarnos nosotros para que V . sa­
tisfaga sus deseos, y  luego nos im ponga con más 
pesadum bre todavía el yugo secular que sin m ira­
m ientos ha aplicado a todos los pueblos que eran 
más débiles? M al acostum brada Inglaterra, está 
ahora com o aquel niño m im ado que de pronto en­
cuentra resistencias a sus caprichos: no se le alcanza 
que pueda haber alguien que no se preste a su jue­
go, y  con la m ayor buena fe— más vale creerlo así—  
pretende que todos se sacrifiquen y  molesten por 
ella.

UI.— E l esp íritu  púb lico  en F rancia
y  en los dem ás países be ligeran tes

S e  va acentuando en la vecina nación el conven­
cim iento de que la guerra no podrá term inar a su 
favor por la fuerza de las arm as, y  que Inglaterra 
ha m etido a la R epública en un callejón sin salida. 
L a  e-speranza rusa se va  desvaneciendo poco a poco, 
el agotam iento m oral y  m aterial se extiende más ca­
da día, y  en todos Jos cerebros se agita la idea de que 
convendría una pazdecorosa, antes de que pase para 
siem pre la ocasión de concertarla en buenas condi­
ciones; porque el triunfo de Jos aliados, si por acaso 
llega, ya se va v iendo q u e no será tan esplendoroso 
com o algunos entusiastas im aginaban, y nada podrá 
com pensar las pérdidas inm ensas sufridas por F ran ­
cia.

E n  la superficie, F ran cia  sigue tan resuelta y  ani­
m ada com o en agosto, pero en el fondo no sucede 
así. E l m undo oficial y  la prensa, su jeta a una cen­
sura rigorosa, reflejan optim ism o, pero por desgra­
cia para el buen pueblo Irancés, esos optim ism os no 
se realizan nunca.

E s  indudable que si Ja diplom acia alem ana hu­
biera sido algo más perspicaz y  pusiera algún em pe­
ño en conocer a fondo la psicología del pueblo fran­
cés, o no estallara la guerra o  está habría tenido ya
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térm ino. S e  equivocó profundam ente, juzgando a 
todos los pueblos com o si fueran alem anes, y  ahora 
empieza, hay que hacer esta justicia , a enm endar este 
error, aunque no con la  eficacia y el acierto que de­
biera, De todos modos algo ha hecho para borrar 
antagonism os; esta labor está siendo en parte neu­
tralizada por la cam paña violenta, que en los paí­
ses aliados se sigue haciendo contra A lem ania, a 
la cual ésta com ienza a contestar en form a m ás ase­
quible a los entendim ientos latinos y británicos, que 
en los prim eros tiem pos de la guerra.

Registrem os con satisfacción este hecho. T ienden  
a borrarse los odios entre A lem ania y  R usia  y entre 
A lem ania y  Fran cia ; subsisten las rivalidades h is­
tóricas entre .Austria y  R usia ; y  se han agigantado 
las diferencias y el encono entre la G ran  Bretaña y 
A lem ania. E l balance de esta situación espiritual es 
más favorable a la paz que hace cinco meses. No se­
rá el modo de pensar y de sentir de cada ciudadano, 
m ientras no se m anifieste colectivam ente, lo que 
haga concertar la paz a los gobiernos, pero no deja 
de ser un síntom a y  un elem ento que predispone en 
buen sentido.

En  com pensación, por desagradable que sea de­
cirlo , cada tentativa de aproxim ación entre los ac­
tuales enem igos, es un peligro para Jos neutrales in ­
m ediatos a ellos, que han de prevenirse sin perder 
tiem po para afrontar la situación que se com ienza a 
d ibu jar. Porque la cuestión no puede ser más clara: 
si la guerra no term ina con la derrota com pleta de 
un grupo de potencias, y por consiguiente si las 
com pensaciones y  los pagos no han de pesar e x c lu ­
sivam ente sobre los beligerantes, todos ellos, lo m is­
mo los que ganen que los que pierdan, han de vo l­
ver sus ojos a otras partes para encontrar y  ofrecer 
las reparaciones necesarias. No olvide el lector lo 
que antecede, y esté atento a Jos acontecim ientos 
que se avecinan , aunque todavía con lentitud, por­
que aun qu e los G obiernos no es posible que dejen 
de darse cuenta de todo, bueno y  conveniente es 
que la opin ión  pública se vaya form ando, para apo­
yar, en ei m om ento critico, á sus hom bres de E s­
tado.

F . L a r ín .

SOBRE LA BATALLA DEL 16 OE DICIEMBRE 
EN LA POLONIA RUSA

■De nuestro corresponsal en Berlín)

L a  gran batalla que durante varias sem anas se 
venía riñendo en la Polonia rusa ha term inado con 
la brillante victoria  del ejército austro-alem án, es­
cribiendo una página gloriosa en la historia m ilitar 
moderna.

E l colosal ejército ruso se halla en retirada. Su  
ofensiva contra S ilesia  y  Posen totalm ente fracasada.

S in  em bargo, no se puede considerar aún  que lo.s 
austro-alem anes han llegado al final de la jornada; 
todavía les resta que hacer y «en la guerra— com o 
decía N apoleón— no se ha hecho nada cuando toda­
vía queda algo por hacer.» Este principio funda­
mental lo com prende y  lo va cum pliendo con maes­
tría  el m ariscal H indenburg, quien ha declarado 
«que no encontrará sosiego hasta no haber term i­
nado con el ú ltim o ruso.»

Y a  se deja entrever que la decisión recaerá en el 
E . o al otro lado del paso de C alais. Ni una ni otra 
cosa se había pensado. L a  dirección del ejército ale­
m án resolvió prim ero buscar la decisión en el O. y 
a llí d irigió  su fuerza principal. Fallad o el golpe, por 
m otivos conocidos, se vió obligada a aplazar la deci­
sión en este teatro y buscarla en el otro frente. Esta 
resolución del E su d o  M ayor alem án ha sido a trev i­
da por dem ás, porque los rusos ya  habian com enza­
do su ofensiva y , avanzando victoriosos en el sur de 
G alizia , obligaron a los austriacos a retirarse.

E l 4 de octubre principió la ofensiva general del 
ejército aliado, austro-alem án, que llegó después de 
sostener varias batallas y  com bates victoriosos, hasta 
el V ístu la. E l sitio de Przem ysl tuvo que ser aban­
donado por los rusos y  entonces los austriacos lo ­
graron ocupar la línea del San . Los aliados pensaban 
ya en atravesar el V ístu la  y  sitiar V arsovia  e Ivan - 
gorod. T ro p as rusas fueron derrotadas cerca de Ivan- 
gorod y  el ataque de los austriacos contra el ala iz­
quierda de Jas posiciones rusas al este y  sudeste de 
Przem ysl había progresado. Las tropas rusas que in ­
vadieron H ungría fueron com pletam ente derrotadas 
y arrojadas sobre los Cárpatos, quedando así am e­
nazada la posición izquierda de toda el ala rusa. 
T am b ién  en Czernowitz penetraron victoriosos los 
austriacos. A l m ism o tiem po el distrito de Suw aik i 
fué ocupado por los alem anes y rechazados todos los 
ataques rusos. De pronto se anuncia  el avance de 
gruesas colum nas rusas que vin iendo de V arsovia 
amenazan el flanco izquierdo de los aliados, Para 
esquivar esta amenaza el m ando alem án inicia el cé­
lebre m ovim iento retrógrado. que tiene lu gar a fi­
nes de octubre y  principios de noviem bre. L a  reti­
rada se efectúa sobre la línea C racovia-Thorn .

Un nuevo «agrupam iento» tiene lu gar, en el cual 
se refuerzan las alas, m ientras el centro se m antiene 
débil apoyándose en sus atrincheram ientos de cam ­
paña. T erm in ad o  el agrupam iento en la form a que 
lo dispuso el m ariscal H indenburg, el i . °  de no­
viem bre se tom ó de nuevo la ofensiva. Prim eram en­
te avanzó el a la  norte y  derrotó al ala derecha rusa, 
en los días 13  y i 5 en L ip n o  yW lo c la w e c k . Gruesas 
colum nas rusas fueron arrojadas en dirección S . y 
S E .  y  perseguidas por los alem anes. S e  creyó otra 
vez en la posibilidad de un decidido ataque envol­
vente que cortara las com unicaciones de retaguardia 
del ejército ruso a Varsovia. Esta esperanza pareció 
ser tanto más probable cuanto que todos los otros 
ataques de los rusos fueron rechazados. Pero, nueva­
m ente. el 22 de noviem bre entran en línea conside­
rables fuerzas rusas de refresco, y  la ofensiva de los 
aliados queda paralizada.

L o s rusos inician una enérgica contra-ofensiva, 
que fué esquivada con felicidad por el ejército aliado 
en todo el frente de batalla, el 23 de noviem bre. In ­
m ediatam ente el ala norte del ejército alem án tomó 
la ofensiva y  conquistó las posiciones rusas cerca de 
Lodz, el 6 de diciem bre. E l ejército ruso, derrotado, 
se retiró detrás del sector del M iaga, donde levantó 
atrincheram ientos y  estuvo en contacto inm ediato 
con las posiciones del ala derecha rusa detrás del 
Bzura. L o s alem anes continuaron sus ataques, que 
se dirigieron principalm ente contra el frente Lowitz- 
V ístu la.

M ientras tenían lu gar estos com bates en el ala
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Batería alemana marchando al galope a ocupar una posición de tiro

norte, los rusos pretendieron reforzarse con tropas 
sacadas del sur de Polonia sobre N ow o-Radom sk, 
pero los aliados, en varios com bates cerca de Petre- 
kau, los obligaron, ya  en m archa, a retirarse.

Entre tanto, ¡os austríacos, que habían concluido 
la concentración de su ala izquierda en C racovia, 
com enzaron el ataque contra el ala izquierda rusa, 
que term inó, después de varios com bates fructuosos, 
el 12  de diciem bre con la batalla de L im anow a! 
Adem ás tropas austro-húngaras avanzaron sobre los 
Cárpatos y  prolongaron el ala izquierda hasta ios 
sectores del San .

M ientras tanto, los alem anes continuaban sus 
ataques en las cercanías de Low icz  contra las posi­
ciones rusas del Bzura, que lograron tomar.

Derrotadas al m ism o tiem po las dos alas del ejér­
cito ruso, y  vista la im posibilidad de una ruptura 
del frente alem án, se doblegó la fuerza de resistencia 
rusa. L a  situación de los rusos se puso crítica y  para 
no verse cortados totalm ente de sus com unicaciones 
de retaguardia y acorralados, se resolvieron a em ­

prender ia retirada en todo el frente de batalla. Esta 
retirada no ha sido voluntaria  con el objeto de crear­
se una nueva situación estratégica favorable, sino 
obligada bajo el peso del im petuoso avance del ejér­
cito aliado.

E l ejercito ruso, colosal por el núm ero, ha sido 
derrotado en todo su extenso frente.

E l grandioso hecho m ilitar de las arm as germ a­
nas aliadas, pone los nom bres de H indenburg y  L u ­
den dorf en la prim era línea de los jefes de ejército, 
cubiertos con el manto de gloria de sus valerosos 
soldados. E l ejército austro-alemán ha dado pruebas, 
en esta cam paña, de su gran capacidad de resistencia,

¿Qué hace ese ejército aliado del O. que no apro­
vecha la ocasión de la ofensiva alem ana en el E , y 
conduce una enérgica ofensiva sobre el enem igo que 
le está al frente? ¿O es que no tiene el poder sufi­
ciente para acom eter sem ejante em presa? S i esto es 
así ¿dónde está la gran superioridad, tan decantada? 
En  las colum nas de la prensa y en las agencias R eu - 
te r y  Havas están deshechos los ejércitos alem anes.

El compañerismo en campaña: heridos auiiliándose mutua­
mente para dirigirse a un barco-ambulancia en el Vístula Embarque de soldados alemanes heridos en un barco- 

ambulancia cerca de Plock (Polonia)
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S . M. el rey de Rumania Fernando I S . M. la reina María de Rumania vistiendo el traje nacional

pero en el terreno de los hechos van m arcadas paso 
a paso las etapas de la victoria.

Los franceses debilitan sus propias fuerzas en 
una serie de ataques «a palo de ciego» que se estre­
llan siem pre contra el m uro alem án y  se despedazan. 
¿Qué consiguen con esto? Gasto inútil de fuerzas y 
nada más.

L a  esperanza de los aliados del O. en el coloso 
ruso princip ia  a d ilu irse  en el éter del desengaño. 
Los franceses e ingleses están que trinan contra los 
rusos. S u s  críticos m ilitares Ies acusan de falta de 
actividad. Esto es una in justicia, porque, por el con­
trario, la causa de la derrota rusa es su exagerada 
actividad. Los rusos lejos de conducir una ofensiva 
enérgica en uno de los puntos, han procedido a 
d irigirla  en varios a la vez, sin  concentrar en uno 
solo los elem entos suficientes para afirm arla. Están 
com etiendo la m ism a falta que los turcos en 19 12  y 
ya casi se puede predecir que se hallan al m árgen del 
desastre. Q uien m ucho abarca poco aprieta.

J .  C . G u e r r e r o .

B erlin , d iciem bre 1914.

CÓMO TERMINARÁ LA GUERRA Y CUÁLES SERÁN 

SUS CONSECUENCIAS

Para el observador im parcial que no se deja im ­
presionar por los alegatos y  exageraciones de los 
beligerantes, la guerra va  tom ando un sesgo real­
mente inesperado y  que se d ibu ja  con más claridad 
cada día. D ejando a  un lado los ju ic io s de los técni­
cos, que com o es natural sólo tienen en cuenta uno 
de los aspectos del problem a, y  las fantasías de los 
que lo esperan todo de la ru ina de los pueblos riva­
les y de la acción de los aliados, que no en la suya

propia, los hechos generales que se van presentando 
con relieve singular son los siguientes;

Francia y la G ran  Bretaña carecen de fuerza pa­
ra derrotar a A lem ania en tierra. A lem ania  no dis­
pone tampoco de fuerzas suficientes, teniendo como 
d en eg ran  parte d e su  ejército en P'rancia, para aplas­
tar a R u sia ; a R usia  le es im posib le desarrollar a la 
vez con éxito la doble cam paña contra A ustria y  A le­
m ania; y  A ustria  bastante tiene que hacer con m an­
tenerse a la defensiva contra la presión rusa. Los 
nuevos elem entos m arciales que podrán entrar toda­
v ía  en el tablero, no alterarán fundam entalm ente este 
cálculo, si no mienten las aseveraciones de los que se 
creen más enterados, y  la guerra seguirá lenta e in ­
decisa, hasta q u e ¿queden arruinadas A lem ania y
A ustria o carezcan de alim entos? jN ada de estol E l fin 
se deberá a otra causa, pero antes digam os que la or­
ganización alem ana están  perfecta que el equilibrio  
económ ico se sostiene a pesar de la guerra: todos los

La hermosa princesa Isabel, hija de los reyes de Rumania
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recursos financieros de A leinania se gastan, casi sin 
excepción, dentro dei Im perio , y  el dinero no sale 
d e é J , de suerte que no hace más que cam biar de 
dueñc, peto siendo éste siem pre alem án; menos pro­
bable es todavía que falten alim entos en aquellos 
países: las cosechas han sido buenas, la disciplina 
social ha facilitado la reglam entación y dosificación 
deciertos alim entos de prim era necesidad, y nuestros 
tiem pos no son aquellos en que era posible condenar 
a la m iseria a unvasto pueblo; brazos, sobran, porque 
en últim o térm ino se echará mano d é lo s prisioneros, 
y sem illas y  granos y  rebaños se poseen en cantidad 
más que suficiente para dos años. E n  este largo pe­
ríodo ha de sobrevenir la paz por otros m otivos.

S i  A lem ania es im potente para derrotar a sus r i­
vales, y  éstos, a su vez, tam poco pueden desangrar 
a su poderoso adversario, en los cam pos de Europa, 
ha de buscarse la decisión fuera de ellos. A  esta idea 
obedece la intervención de T u rq u ía  en la guerra, 
em pujada por A lem an ia, porque se espera, con su 
ayuda, poder llevar la agitación y  la revuelta a E g ip ­
to y  la in d ia : pero los ingleses se están preparando 
hace tiempo, convencidos, y  tienen razón, de que 
más funesta les sería una derrota en Egipto , que un 
desastre en Fran cia ; de suerte que cuando las tropas 
turcas lleguen, si llegan , a la vista del canal de Suez, 
tropezarán con una masa enem iga capaz de conte­
nerla, por lo m enos, y  de hacer m uy largas las ope­
raciones. T am poco se ve por este lado el fin próxim o 
de la guerra.

S i Inglaterra pone a cubierto sus dos principales 
im perios coloniales de Egipto  y  la  India, y no ve 
destruida su escuadra, se encontrará en condiciones 
de resistir todo el tiem po que le parezca conveniente, 
hasta que sus adversarios se vean obligados a pedir 
gracia. Pero ni F ran cia  ni R u sia  se encuentran en ei 

• m ism o caso. F ran cia  está agotada, y  dentro de poco 
tiem po no podrá más; ni le quedará gente ni tendrá 
dinero, ni le será posible cuidar los cam pos, fábricas 
y talleres, salvo los de efectos m ilitares, están aban­
donados. R u sia , sin  m ercados donde encontrar re­
cursos, y  con el descontento en los cam pos, tampoco 
se halla en estado de resistir más; una cam pana v ic ­
toriosa todavía le daría fuerzas para proseguir las 
operaciones un año más, pero com o por desgracia 
para ella esas victorias no se vislum bran  siquiera, va 
com prendiendo que lo está exponiendo todo y  tiene 
m uy pocas probabilidades de ganar algo.

De donde resulta, y  ello es tan evidente que seria 
ocioso extenderse en dem ostrarlo, que Jas árbitras de 
la paz o de la continuación de la guerra son A lem a­
nia e Inglaterra.

A unque flaqueen sus aliadas, la G ran  Bretaña 
Jas em pujará e in fund irá  nuevos alientos. Podría 
darse ei caso de que Fran cia  y  R usia  le volviesen 
francam ente las espaldas, pero ello es. hoy por hoy, 
algo remoto, y  hay que esperar que am bas potencias 
se lim iten  a ir  d ism inuyendo poco a poco la energía 
de su  acción m ilitar, tendiendo a establecer un esta­
do de equilibrio  que perm ita esperar la paz en las 
condiciones menos onerosas; ello no tendrá lugar, 
seguram ente, sin que antes se libren los últim os 
choques en  que cada partido arro je  en un postrer 
esfuerzo el resto de sus recursos m ilitares: llegado el 
período de contem porización, cuando la persuasión 
de que no es posible vencer se h aya extendido en
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Francia y  R u sia , Inglaterra tendrá que m editar m uy 
m ucho el partido que toma, porque de él depende 
todo su porvenir.

¿E n  qué se fund a el poderío de la G ran  Bretaña 
y  cuál es el instrum ento de que se vale para m ante­
ner su posición en el m undo y  dom inar a todos? La 
escuadra. S in  ella, Inglaterra sería una potencia de 
segundo o tercer orden, y  sólo conservaría sus colo­
nias el tiem po indispensable para que acudieran 
otros a  arrebatárselas. Peto  esta escuadra va siendo 
debilitada poco a poco, y antes de que concluya la 
guerra, m ejor dicho, antes de un año, los nuevos 
golpes que habrá sufrido la dejarán ba.stante que­
brantada. Pero, aunque no se repitan los ataques de 
los subm arinos alem anes y  Jas m inas fondeadas no 
causen más estragos, hay que pensar en el estado en 
que se encontrarán, en que se van ya  encontrando, 
los barcos de guerra, con las m áquinas siem pre en 
presión y  sin poder lim p iar fondos ni entrar en los 
astilleros. Se habrá gastado por sí m ism a y  no será 
ya aquella  tem ible y  reputada escuadra que inspira­
ba respeto en todos los mares del planeta, A  medida 
que d ism inuya el poder com batiente de aquella flo­
ta, irá  aum entando la im portancia m undial y  el po­
derío naval de los Estados U nidos, de Italia, de Ja ­
pón .,. Y  dentro de un par de años, si por un mo­
mento adm itim os que la guerra pudiera durar tanto, 
esos tres Estados superarían en fuerza naval a Ingla­
terra; habría term inado la suprem acía de ésta y co­
m enzaría irrem ediablem ente a declinar: sería un 
coloso inerm e, tanto más atacado y con más saña, 
cuanto más hizo pesar su voluntad sobre los demás 
pueblos de la tierra. ¿D e qué le serviría  a ia G ran 
Bretaña derrotar a A lem ania, si quedaba luego a 
m erced de Italia , de los Estados U nidos, del Japón, 
cada una de las cuales potencias ocupa una situa­
ción geográfica m ejor que la de A lem ania y  en dis­
posición de dom inar los mares? Inglaterra habría 
ganado una guerra, pero habría perdido su existen­
cia com o Im perio m undial. A  este precio, por gran­
de que sea el odio que los britanos sientan por A le ­
m ania, no dude nadie que Inglaterra se detendrá 
en el cam ino y  no querrá llegar al fin. puesto que 
este fin no sería sólo el de A lem ania, sino  el de ella 
tam bién.

De consiguiente, así que Inglaterra com prenda 
que la victoria  no ha de sonreír a los aliados en los 
cam pos de E urop a  y  que éstos vuelven  sus ojos a la 
escuadra británica, com o suprem o argum ento y re­
curso final, depondrá su arrogancia y  antes de que­
dar inutilizada entrará en los prelim inares de la paz. 
T o d o , antes que la  pérdida de la escuadra, bien bajo 
el piorno enem igo, y a  por la acción lenta, pero im ­
placable, del tiem po y  del agua.

En  cuanto a A lem ania, sabe perfectamente que 
m ientras posea sus buques, que están m ejor atendi­
dos y  cuidados que los británicos, porque perm ane­
cen a la defensiva y  disponen de unas bases excelen­
tem ente preparadas con m uchos años de antelación, 
su derrota definitiva es im posible: tendrá que acep­
tar una paz m ás o menos favorable, pero no quedará 
a merced del rival aborrecido, porque al hundirse 
los barcos en el mar, arrastrarán con ellos el único 
principio  vital de Jos ingleses. Y  en tierra, ¿concibe 
nadie que los aliados, ni los rusos, lleguen a B erlín? 
¿C oncibe nadie que piense serenam ente que llegue
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un día en que sean barridos esos ejércitos que han 
derrotado a los rusos y a  los aliados, y  que no han 
cedido una pulgada de terreno a pesar de batirse con­
tra fuerzas m uy superiores, lo m ismo en una fronte­
ra que en otra? Pero tampoco se advierte que A le ­
m ania pueda derrotar decisivam ente a sus enem igos, 
porque es claro que si para obtener este éxito fuera 
m enester llevar al frente de batalla a  los centenares 
de miles de hom bres que quedan en el territo­
rio  nacional, ya lo  habría hecho y  no espera­
ría un día más. S i no los derrota, si no lleva más 
gente a ias líneas de batalla, es sencillam ente porque 
sabe que ni aún  así obtendría la victoria  decisiva. 
No será derrotada, pero tampoco derrotará a sus ri­
vales, Podrá ganar más o menos victorias, pero la 
decisión de la  guerra no vendrá por una batalla afor­
tunada. M ientras sus barcos continúen a flote, A le­
m ania podrá seguir am enazando a Fran cia , a R usia, 
a Inglaterra, a Italia, al m undo entero, y  por lo tan­
to no se encontrará en situación desesperada ni ten­
drá que adm itir la paz que le quieran im poner sino 
la que le convenga, cuidando em pero de no exigir 
tanto que se encuentre Inglaterra en el caso de arries­
gar el todo por el todo.

Salvo  contingencias im previstas, y  no hay que 
decir que n inguna situación com o la de guerra para 
ofrecer hechos inesperados, verem os por consiguien­
te cóm o viene la paz por el acuerdo de Inglaterra y 
A lem ania, que pondrán térm ino a su querella  para 
com partir entre am bas el dom inio del m undo. De 
este acuerdo nacerá un equilibrio  diferente del que 
había antes de turbarse la paz; R usia, A ustria, F ra n ­
cia, etc., verán dism inuida su im portancia. ¿Serán 
tan cándidas que perm itan la continuación de la 
guerra hasta que los colosos se pongan de acuerdo 
con perju icio  y  menoscabo de aquellas naciones? 
T od o es de esperar de la ceguera que se apodera de 
los pueblos cuando desenvainan la espada.

Para term inar, dos palabras sobre A ustria. Mez­
cla de nacionalidades, de religiones y  de razas, el 
Im perio austro-húngaro se sostiene más que por sus 
fuerzas, por la conveniencia de los dem ás países. S i 
com o consecuencia del presente conflicto se preten­
diera hacer el deslinde de aquellas nacionalidades, 
resultaría que una gran parte de A ustria  caería ab­
sorbida por A lem ania, y aum entaría enorm em ente 
la potencia y la grandeza de ésta, cosa que ni Italia 
n i Inglaterra deben consentir. Otra porción se des­
m em braría y  quedaría planeada la form ación de un 
nuevo im perio , bajo el cual se agruparían  todos los 
Estados balkánicos, quisieran o no quisieran los de­
más gobiernos. No ya  Inglaterra e Italia, sino tam­
bién R u sia , se alzarían contra la form ación de tal 
Im perio, que será no obstante necesario más ade­
lante, m ucho más adelante, para oponer un dique a 
la absorción rusa de Europa, pero que por el mo­
m ento es todavía prem aturo. De donde se concluye 
que los cam bios de fronteras que la guerra actual ha 
de ocasionar, serán bastante menores de lo que ge­
neralm ente se cree.

LAS BATALLAS DE LEMBERG

por e l D r. K u rt F loericke  

(Conclusión)

L o s rusos han concedido una extraordinaria  im ­
portancia a la batalla de Lem b erg , pero no han di­
cho una palabra sobre la ordenada retirada de los 
austriacos, ni por qué no Ies persiguieron, Que algu­
nas piezas y  unos grupos de dispersos cayeran en 
m anos de los rusos, no son hechos que em pañen el 
m érito de los austriacos. La resolución de la batalla 
corresponde al general B rusilov, ei cual, después de 
haber atacado y  tom ado posesión de Halicz, al S . E . 
de Lem b erg , dispuso que M ikolayov se atrinch e­
rara fuertem ente y  avanzó con el resto de sus fuer­
zas, de suerte que los austriacos quedaron bajo el 
peligro y  la am enaza de tener cortada su linea na­
tural de com unicación Grodek-Przem ysl. E n  estas 
circunstancias, el gran cuartel general expid ió, en la 
noche del 2 ai 3 de septiem bre, la orden de evacuar 
sin  com bate la ciudad de Lem berg . No tenía ya ob- 
objeto, en efecto, em peñarse en resistir en los fuertes 
de cam paña que se habían construido en las alturas 
cercanas, para exponerse a que la ciudad fuera caño­
neada y  som etida a las consecuencias de un asalto. 
De lodos m odos, la orden debió ser algo im prevista 
para la ciudad, porque sólo tuvieron tiem po de par­
tir dos trenes, en los cuales m ontaron los principales 
com prom etidos en el m ovim iento polaco, para evi­
tar ser capturados por los rusos. E n tre  ellos figura­
ba el burgom aestre N eum ann, uno de los organiza­
dores de la legión polaca, p or cuya captura habían 
ofrecido los rusos una gruesa sum a. E l arzobispo, 
conde Szeptcki, perm aneció valientem ente en ia  c iu ­
dad, y fué internado en R usia, sin que hasta ahora 
se sepa Ja suerte que le ha cabido. Fu eron  abando­
nadas en la ciudad grandes cantidades de provisio­
nes. Son  de señalar varios actos de traición. Antes de 
la retirada fueron fusilados algunos reos de este deli­
to por orden gubernativa. E n tre  los principales, figu­
raba el jefe de estación R e d i, a  quien parece extraño 
se le encom endara un cargo tan im portante en aque­
llas circunstancias. Inform aba a los rusos de los m o­
vim ientos de Jas tropas, y dejó abandonados en vías 
m uertas los trenes de provisiones, m ientras pasaban 
ham bre las tropas que se estaban batiendo. E l que­
brantado ejército au.striaco se replegó a una excelen­
te posición protegida por las lagunas de G rodek, sin 
que la retirada fuese molestada en lo  más m ínim o 
por el enem igo, por lo que fué fácil restablecer el 
orden en las tropas. Para ocultar sus grandes pérdidas 
y  reponerse de ellas, sin que se trasluciera nada que 
pudiera em pañar el éxito obtenido, los rusos perma­
necieron inactivos hasta el 3 de septiem bre, con su 
artillería  pesada en los atrincheram ientos abandona­
dos al E . de Lem berg; en la  tarde dei día 4 el gene­
ral Ruszky hizo su entrada en la indefensa capital 
de G alizia . Debe decirse en honor de la disciplina de 
las tropas rusas, que el vencedor se condujo con m o­
deración y  prudencia; quedaron pocos m ilitares en 
la ciudad; delante de todos los edificios públicos y 
alm acenes de com estibles se m ontaron guardias.

Exam inando en conjunto el resultado de la pri­
m era fase de estas sangrientas batallas, se deduce 
que am bos adversarios quedaron m alparados. El
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gru po de la  izquierda del ejército austríaco obtuvo 
una victoria com pleta, pero el ala derecha, aunque 
no fué derrotada, tuvo que retirarse, obligando al 
grueso de las tropas a replegarse para no perder el 
enlace con las dos alas, Sería  in justo dejar de reco­
nocer que fué un grave contratiem po para los aus­
triacos la pérdida de una gran parte de la Galizia, 
con su capital, así com o la de las desem bocaduras de 
los pasos de los C árpatos, lo  cual tuvo por conse­
cuencia detener el m ovim iento nacional de los pola­
cos y despertar los sentim ientos hostiles del pueblo 
rum ano. Com o en estos form idables encuentros pa­
deció poco la consistencia del excelente ejército aus­
tríaco, bastó un pequeño descanso de tres días para

que, con la ayuda de las circunstancias, aquellas tro­
pas se encontraran de nuevo en estado de reanudar 
la ofensiva. E n  ei referido intervalo sólo hubo algu­
nos cañoneos, que no llegaron a molestar seriamente 
a n inguno de ios dos ejércitos, S e  trabajó febrilm en­
te, entre tanto, en dar sepultura a los m uertos, eva­
cuar los heridos y  enferm os, m ejorar los m edios de 
trasporte, com pletar los pertrechos y  reabastecerse 
de m uniciones, reordenar las unidades y  llen ar las 
bajas, com pletar los cuadros de oficiales, llam ar a las 
reservas y  otros refuerzos, preparar abastecim ientos 
que perm itieran a las tropas ejecutar nuevos esfuer­
zos, y  situar las masas en las posiciones convenientes 
para la nueva cam pana. Tod as estas labores tropeza­

üno de los morteros alemanes de 21 centímetros
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Una de las calles de Lille, poco después de su ocupación por los alemanes; en el fondo, la iglesia principal

ron con la obstrucción que en los cam inos se produ­
jo  por la huida de los habitantes, que escapaban en 
todas direcciones llevándose sus enseres y  m uebles, 
fueran útiles o no, en sus carretas y caballos. E l cuer­
po del arch iduque José Fernando se incorporó al 
ejército austriaco, cerca de G rodek, en el ala izquier­
da, y  del lado de los rusos una parte del grupo B ru ­
silov se m ovió al N. en dirección a Rava-Ruska.

En  las jornadas del 8 y  9 de septiem bre, el objeti­
vo de los austriacos fué, naturalm ente, tom ar la ofen­
siva para recobrar Lem berg. AI N. de e s u  ciudad, 
cerca de R ava-R u sk a , las alturas que alli h ay fue­
ron fortificadas sólidam ente por los rusos, de modo

que había de atacarse por los intervalos que quedan 
entre las lagunas, para rom per las colum nas enem i­
gas adelantadas hacia el S . Esto fué causa de que el 
avance tropezara con grandes d ificu lu d es y  hubiera 
de hacerse paso a paso, preparándolo con el tiro  de 
artillería , que tuvo  que realizar una m isión lenta y 
obstinada. L o s rusos apenas esperaron en ningún 
caso el ataque a la b ayon eu ; generalm ente se retira­
ban antes a sus posiciones y  trincheras previam ente 
preparadas, retrocediendo siem pre, pero m uy le n u -  
mente. L a  tierra se iba em papando en sangre y  los 
ataques sólo daban por resultado adelantar unos po­
cos kilóm etros al día. Esta batalla presentó el aspec-

Abrígos en la vertiente de una altura, para proteger a las reservas austríacas
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to de las grandes com bates m odernos, con su carac­
terístico vacío, pareciendo que el terreno estaba aban­
donado. y sin que denotasen el fragor y el em peño del 
com bate más que las nubecillas de hum o de los pro­
yectiles de artillería , el zum bido de las granadas, el 
tronar de los m orteros, el crepitar y  chasquido de 
las am etralladoras, el silb ido de los cascos de grana­
da y  shrapneis, que convertían aquellos lugares en 
un infierno. L o s austriacos utilizaron sus trenes aco- 
razado.s con buen éxito. U no de ellos recibió un cas­
co de granada en la cám ara de vapor de la locom o­
tora, pero la avería fué reparada en el cam po de ba­
talla, sin que los once coches de que constaba el 
tren dejasen de disparar y  causar grandes pérdidas a 
los rusos. E n  estas desfavorables condiciones lucha­
ron los mejores regim ientos húngaros, anim ados por 
la presencia de los com andantes en jefe y de los ar­
ch iduques, entre ellos el heredero de) trono; duran­
te cinco días consecutivos riñeron un com bate cada 
vez más sangriento y  obstinado, acercándose poco a 
poco a la capital de G alizia . y llegando finalm ente a 
un punto situado a unos 20 kilóm etros al S . de Lem ­
berg. Sus pérdidas fueron de consideración, aunque 
el núm ero de los heridos excedió m ucho al de m uer­
tos, por la m ala puntería de la infantería rusa. En  
cam bio las heridas de ios rusos fueron, por lo gene­
ral, más graves, en la cabeza y en el pecho, porque 
estaban abrigados en sus trincheras y a llí perm a­
necían hasta que se les acercaban las lineas de ata­
que de los húngaros.

T am bién  se condujeron bravam ente los bosnia- 
cos, los cuales en los m om entos decisivos solían 
abandonar sus arm as para caer sobre el enem igo y 
cogerle por la garganta con sus férreas m anos; de 
esta m anera hicieron m uchos prisioneros. E l ataque 
de los austriacos avanzó, por consiguiente, con buen 
éxito entre Lem berg y  G rodek, pero no fué posible 
llegar a la capital de G alizia , porque los rusos iban 
prolongando ia resistencia desde posiciones más re­
tiradas cada vez, con el evidente propósito de pro­
longar la defensa. U no de los episodios más san­
grientos tuvo lu gar en la punta de un bosque al N. 
de G rodek, lugar que fué perdido y  recobrado varias 
veces. Los rusos habían cortado los árboles con ha­
chas, form ando en el lindero una tala defendida con 
am etralladoras, que barrían las líneas de asalto. Fué 
necesario acudir a un v iv ísim o  fuego de artillería , 
que desgajó las ram as, hizo astillas Jos troncos y puso 
a los defensores en una situación im posible, por la 
llu v ia  de granadas y shrapneis que sobre ellos cayó. 
Por fin quedó aquel disputadísim o punto en manos 
de los austríacos; el cam po quedó cubierto por m on­
tones de cadáveres rusos. E n  la dirección de L em ­
berg todo iba bien, hasta el punto de que el ejército 
del general B rusilov recibió uno de Jos descalabros 
más fuertes de esta guerra, toda vez que dejó  en m a­
nos del vencedor 10.000 prisioneros y  80 piezas de 
artillería . Pero tantos esfuerzos no podían menos de 
producir un extraordinario cansancio en las tropas.
E l cañón com enzaba a retum bar hacia el N , y  con los 
gem elos podían divisarse en aquella  dirección masas 
de tropas, que no eran sino los victoriosos soldados 
del experto A uJfenberg, que se acercaban por el ca­
m ino de R ava-R uska. L a  lucha fué debilitándose in­
sensiblem ente, adquiriendo a poco el carácter de un 
cañoneo más o menos vigoroso.

Se  encontraba en el ejército austríaco el general 
inspector de A rtillería , archiduque Leopoldo Salva­
dor, personalidad de gran relieve y  una de las más 
distinguidas de la casa de H absburgo. quien con la 
m ayor sangre fría pasaba largas horas expuesto al 
fuego del enem igo. De todos lados llegaban grana­
das y  shrapneis, entrecruzándose por los aires, ente­
rrándose en tierra las granadas pesadas, elevándose 
en otros puntos largas colum nas de hum o o de pol­
vo que llegaban a obscurecer el sol. E n  la extrem a 
ala derecha, en la región de las lag u n as.se  encon­
traban los tiradores polacos, todos jóvenes y  deseo­
sos de derrotar al enem igo, que se em peñaban sin 
miedo en la batalla a pesar de constarles que los ru­
sos ahorcaban sin piedad a quienes caían en sus m a­
nos. C uanto más se prolongaba Ja batalla y  a mayo­
res pruebas se sometían los nervios y  el corazón, 
tanto más resaltaba la superioridad de los austriacos 
y  más se ponían de m anifiesto los defectos de los ru ­
sos, patentizados en ias cam pañas anteriores contra 
los turcos y  los japoneses: mezcla im prem editada de 
los electivos, jóvenes con viejos; pocos reservistas 
realm ente preparados para lag u e rra ; falta de disci­
plina; deseo de librarse del peligro (a m enudo para 
retirar un herido salían de las filas ocho o diez sol­
dados, que de esta m anera se alejaban del fuego); re­
beldía contra aquellas personas que no fuesen sus 
jefes directos y naturales; carencia de entusiasm o en 
los ataques y  de ardor im pulsivo , y  en cam bio una 
pasividad y  una tenacidad en la defensa que les lle­
vaba hasta soportar una especie de m artirio. «No son 
soldados, sino cam pesinos arm ados y  uniform ados,» 
era el ju icio  unánim e de los oficiales austriacos, que 
se enorgullecían de sus excelentes tropas, con razón. 
De aquí que fueran frecuentes ios pánicos in justifi­
cados, sobre todo durante las noches. Bastaba un 
solo disparo de fusil en ia obscuridad, para que m i­
llares de personas perdieran la tranquilidad: cundía 
la alarm a, ios soldados se despertaban y  m edio dor­
m idos veían enem igos por todos lados, se acudía a 
las arm as y no se sabia qué era lo que pasaba. ¿Acaso 
un ataque por sorpresa? S in  tino, rom pían a dispa­
rar sin apuntar ni saber a dónde tiraban, corrían, 
andaban, gritaban, se estrujaban queriendo salir por 
la gola de la posición; esto, con Jos lam entos de los 
heridos y  los estertores de los m oribundos, form aba 
un cuadro característico del ejército ruso. Cuando 
se aclaraba la situación y se com prendía que el ene­
m igo no atacaba, se m iraban los unos a los otros 
com o ax'crgonzados y despertando de un sueño. En 
cierta ocasión, una avanzada hizo fuego sobre un 
caballo extraviado que se acercó a la línea; no  tar­
daron en quedar en aquel lugar algunas docenas de 
m uertos y heridos.

A l llegar la batalla a su sexta ¡ornada parecía ya 
inevitable e inm inente la com pleta derrota del ejér­
cito de Brusilov, y las tropas austro-húngaras se re­
gocijaban pensando que iban a lograr por fin el fru­
to de tantos esfuerzos y que entrarían pronto en la 
capital de G alizia , cuyas torres se veían claram ente 
a sim ple vista, cuando de pronto se extendió a lo 
largo de todo el frente Ja  inesperada orden de rom ­
per el com bate y  em prender la  retirada en dirección 
a G rod ek . L o s oficiales no querían  dar crédito a lo 
que oían, y  Jas tropas experim entaron el dolor de 
haber sufrido un cruel desengaño. Pero ia fueriedis-
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cipüna estaba tan bien cim entada, que sin una m ur­
m uración se obedeció la orden del com andante en 
jefe, abandonando la presa que ya  se tenía en las 
manos. O rgulloso puede estar C onrado von Hoetzen- 
d o rf de la conducta del ejército en aquella ocasión; 
todos, desde ei general al ú ltim o soldado, com pren­
dieron que cuando el m ando daba aquella orden, m o­
tivos fundados habría, y habia que obedecer. Entre 
los oficiales pronto corrió  de boca en boca que se 
acababan de recib ir m alas noticias del ejército de Au- 
ffenberg, y que se im ponía la retirada dei a la  v icto­
riosa en Lem berg, si no se quería f ia r la  suerte de la 
masa principal del ejército a una sola carta y  arries­
gar a un solo golpe el resultado de toda la cam paña. 
Efectuóse, pues, la retirada hacia G rod ek , y  aun más 
allá , en la dirección de Przem ysl, sin que el enem i­
go la estorbase en lo más m ínim o, ni tratase de em ­
prender la persecución; por contentos se dieron los 
ru.sos con librarse tan im previstam ente de la presen­
cia de aquel tem ible adversario.

¿Q ué le había acontecido al general .Aulfenberg, 
cuyas victorias h ad an  creer a todos que m archaba 
sin tropiezos en la ejecución de su com etido? Des­
pués de haber em pujado al enem igo hacia C holm  y 
el H utzw a, por la brillante victoria de Zam osc, 
A uffenberg había recibido la orden de hacer una 
conversión con todo su ejército hacia el S ., para 
tom ar la línea Tom aschov-Laschtschov, avanzar so ­
bre R a va-R u sk a  y prolongar el frente del ejército 
austriaco, cayendo contra ei ala derecha del ejér­
cito ruso de Lem berg. E i plan era genial y  estaba 
perfectam ente concebido; y  de seguro habría dado 
los resultados que de él se esperaban, si la enorm e 
superioridad de los rusos no lo hubiera hecho fra­
casar. E n  esta ocasión produjo de nuevo sus natura­
les frutos la nefanda labor de espías y  traidores. 
P rincipalm ente influyó la ayuda de los pops (sacer­
dotes ortodoxos), ardientes enem igos de la nobleza 
polaca, los cuales pops advirtieron y tuvieron al co ­
rriente a los rusos de los m ovim ientos de los austría­
cos. De todos modos, el enem igo dispuso de tiem po 
bastante para llam ar fuerzas considerables hacia 
el .N., contra las de Auffenberg, y utilizó toda la 
red de ferrocarriles para hacer aflu ir de los depósi­
tos inagotables del interior de R u sia  grandes masas 
que se iban concentrando en L u b lin  y C holm , Estas 
m aniobras resolvieron el conjunto de las batallas 
en G alizia , y dem ostraron cuán funesto era menos­
preciar al adversario. Es indudable que en la segun­
da batalla de Lem berg se reunieron mas de un m i­
llón de rusos, m ientras que la fuerza de los austría­
cos no llegaba a 65o,ooo hom bres. Las circunstancias 
fueron más particularm ente desfavorables para el 
ejército de A uffenberg, que tuvo que luchar contra 
un efectivo por ¡o  menos doble, y probablem ente 
triple que el suyo. En  su ataque sobre R ava-R u ska, 
no solam ente fué contenido por masas tan superio­
res, sino que no tardó en verse am enazado por su 
flanco izquierdo por ios ejércitos rusos que llegaban 
de C holm  y dei B ug . tropas que al m ism o tiem po 
se le colocaban a la espalda, m ientras que nuevas 
masas iban interponiéndose en form a de cuña entre 
los ejércitos de D ankl y de Auffenberg; fué por con­
siguiente una obra maestra de táctica la retirada que 
ejecutó A uffenberg , evitando que se trocara en un 
desastre, perdiendo m uy poco m aterial de guerra, y
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consiguiendo tom ar la dirección SO ., atravesar el 
San y reunirse, a l otro lado de este río , con los de­
más ejércitos austríacos. L a  enorm e responsabilidad 
que pesó en estos críticos días sobre el general que­
brantó su salud, y  la historia m ilitar refiere bastantes 
casos de jefes de ejército que no han podido resistir 
la tensión nervio.sa en situaciones peligrosas; A u ffen ­
berg dejó ei m ando de las tropas L a  retirada de su 
ejército no se ejecutó sin grandes pérdidas, como era 
de prever, e incesantes com bates. Ha de señalarse es­
pecialm ente e! regim iento núm ero 4 () (Brunn y Saint 
Polten), que estaba en la extrem a retaguardia y  per­
dió 800 hom bres en el cam po del honor. E l general 
A uffenberg, en una orden del día, dijo  de aquel 
cuerpo que era el regim iento más bravo de su ejér­
cito. Otro regim iento fué atacado en la retirada; su 
coronel envió su últim a tropa aún disponible: la 
bandera con su escolta. L a  vie ja  enseña despertó el 
entusiasm o en los soldados, y  reavivó sus energías, y 
el enem igo acabó por ser rechazado. T od os los o f i­
ciales y soldados besaron fervorosam ente la bandera, 
sím bolo de la patria al que debían el éxito, pero en 
aquel m om ento cayó en el grupo una granada de 
gran calibre y  causó trem endos estragos en los aus­
tríacos. En  otro lugar, una m uchacha de doce años 
de edad, despreciando la m uerte, se arrastró hasta ia 
línea de guerrillas para llevar agua y m uniciones a 
los soldados, pero no tardó en ser gravem ente herida 
por un shrapnel en un pie. L a  pobre niña fué reco­
gida en brazos y  trasladada a un tren que la condujo 
al hospital de V iena; fué m enester am putarle el pie, 
pero tuvo el consuelo de que la visitara el v ie jo  Em ­
perador, quien la felicitó y  la regaló una cadena de 
oro, Entre los muertos figuró el h ijo  de Conrado 
von Hoetzendorf. E l jefe del Estado M ayor general 
se encontraba trabajando en su cuartel general, 
cuando un com andante, cuadrándose en su presen­
cia y con frases m ilitares, pronunciadas con hondo 
d olor, le dió la triste noticia. E l general quedó mo­
m entáneam ente anonadado y pareció a punto de 
desfallecer; «¡H erberto m íol», exclam ó. ,No obstante, 
recobró enseguida su presencia de ánim o, dió las 
gracias al com andante y . volviéndose a los oficiales 
de su estado m ayor. Ies d ijo ; «¡Señores, volvam os a 
nuestro trabajol ¿D ónde habíam os quedado?» Del 
lado de los rusos, quedó herido el general Radko 
D im itriev, el «Napoleón búlgaro», aquel hom bre 
que había ingresado com o voluntario  en el ejército 
ruso y  abandonó luego el ejército dei Zar para pasar 
al búlgaro. M uchos regim ientos austro-húngaros 
perdieron casi todos sus oficiales. T a n  bravam ente 
com batieron y  tanto castigaron al enem igo, que a 
pesar de estar éste recibiendo refuerzos cada hora, 
no aum entaba la superioridad de sus fuerzas. Pero 
éstas eran tan enorm es, que en las posiciones de las 
que acababa de ser desalojado aparecían luego nue­
vos regim ientos, com o si brotaran de la tierra. Por 
lo dem ás, la táctica rusa de la m aniobra de masas 
les dió el resultado apetecido. Cada vez que la me­
tralla barría sus filas, la tropa cerraba los claros y 
sin  hacer caso de los m uertos seguía avanzando con 
el apoyo de nuevos refuerzos. Las tropas austríacas 
alpinas, cuya excelente puntería es bien conocida, 
causaron grandes destrozos a! enem igo. Donde tales 
soldados estaban em peñados, bastaba que un ruso 
asom ara la cabeza sobre la cresta del parapeto, para
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Vista de la plaza fuerte de Przemysl

que los alpinos lo derribaran con sus balas. T am bién  
las am etralladoras ejercieron sus desastrosos efectos 
en las masas de ataque, p or lo que los rusos tuvieron 
que repetirlos ataques 
nocturnos, com o en 
Tom aschov y  Rava- 
Ruska.

E l ejército del ala 
izquierda, m a n d a d o  
por el general D ankl, 
no pudo continuar su 
victorioso avance, te­
niendo, al contrario, 
que replegarse a n te  
L u b lin  y desandar el 
cam ino. C o n t r a  las 
piezas de sitio sacadas 
por los rusos de sus 
plazas fuertes, no po­
dían los cañones de 
c a m p a ñ a  austriacos 
lu char ventajosam en­
te, y  adem ás los rusos 
habían aprovechado la 
pausa de tres días en 
los com bates para acu- 
m u la r  refuerzos en 
aquella parte de la  lí­
nea, traídos por las 
tres vías férreas que en ella desem bocan. E l defensor 
no tardó en trocarse en atacante, y  el ejército de 
D ankl fué em pujado de un modo irresistible en la 
dirección SO ., trabándose en la región de Krasnik

Siluación de los ejércitos ruso y  austro-húngaro el 6 de septiembre

un em peñado com bate de retaguardia, y prolongán­
dose de hecho ei frente de batalla hasta K rasnoslav 
y V iepriz . Las tropas más avanzadas de Dankl fueron

plenam ente derrota­
das, aunque c o n s i ­
guieron contener ei 
em puje de los form i­
dables c u e r p o s  allí 
acum ulados porlos ru­
sos. S i  las dificultades 
dei terreno habían en­
torpecido el avance de 
los austriacos. claro es 
que la retirada tuvo 
que hacerse en peores 
condiciones aún. Con 
previsión e je m p la r ,  
los rusos habían d e ja­
do  s in  vías férreas 
aquella r e g i ó n ,  d e  
suerte que las tropas 
d e  D a n k l  tuvieron 
que m aniobrar sin los 
m edios de com unica­
ción tan necesarios a 
un ejército m oderno, 
y  las tropas avanza­
das soportaron el cho­
que sin casi poder ser 

apoyadas. A  pesar de tan grandes contratiem pos, 
Dankl pudo retirar la masa principal de su ejér­
cito sin grandes pérdidas ni abandonar el prin­
cipal material de guerra, llevando a cabo una

Paisaje del N. de Qaiízia Castillo Olesko, en Qalizia, en la línea Lemberg-Brody
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operación notable, que la historia m ilitar alabará 
con justicia más adelante. U no de los regim ientos 
que más padecieron fué el 45 de infantería, que fué 
arrojado hacia el S E . y  sólo pudo reunirse al grue­
so al cabo de algunos días y en grupos separados. 
Entre los ejércitos de D ankl y  A uffenberg avan­
zaron al m ism o tiem po fuertes contingentes ru­
sos, que causaron daños de consideración. Cerca de 
Fram pol, un destacam ento de cosacos destruyó una 
colum na del tren, y otras colum nas aparecieron sú ­
bitam ente cerca de Josefov y A nnopol, cañoneando 
am bas poblaciones. En  estas circunstancias, contri­
buyó m ucho a m ejorar la situación la aparición de 
tropas alem anas, form adas por regim ientos silesianos 
de la landw ehr, que se habian ya distinguido en los 
com bates de K.rasnik; con la llegada de tales socorros, 
fué más fácil la retirada a la orilla  izquierda del V ís ­
tula. En  resum en, lo m ismo que en la prim era ba­
talla de Lem berg, el enem igo pudo avanzar victo- 
riosam ehie en esta ala, trocando en retirada lo  que 
había sido en los prim eros días una invasión triunfal.

Freih err Conrado von Hoetzendorf pudo por fin 
reunir las tropas austro-húngaras en una línea más 
retirada, com o después de ia prim era batalla de Lem ­
berg, en una serie de posiciones que corrían de O. 
a E . a lo largo de una cadena de alturas, con sus dos 
flancos apoyados en las plazas fuertes de Przem ysl y 
Cracovia y la espalda cubierta por los Cárpatos. S i 
es cierto que los rusos pudieron considerarse victo­
riosos, porque cayó en sus m anos una gran parte de 
G alizia , no alcanzaron, con todo, una victoria  deci­
siva, toda vez que dieron a los austríacos tiem po su ­
ficiente para reforzar y reorganizar sus tropas en 
buenas condiciones, así com o para que llegaran tro­

pas alem anas en núm ero suficiente para que desapa­
reciera la enorm e superioridad de las fuerzas enem i­
gas. C om o quiera, se desistió de continuar la ofen­
siva en dirección de Lem berg, y  los rusos, además 
de su éxito táctico, alcanzaron las im portantes ven­
tajas de expulsar a su enem igo de la Polonia rusa, 
ocupar los pasos de los C árpatos y  asegurar la pose­
sión de Lem berg, No obstante, todos estos éxitos 
tenían m ucho parecido con las victorias de P irro . A  
pesar de sus colosales fuerzas, sólo m uy lentamente 
y paso 3  paso habían podido avanzar contra su dé­
bil adversario, tanto por las inm ensas pérdidas su­
fridas, com o por haber com enzado a la sazón las 
lluvias y  desequilibrios atm osféricos de la estación 
otoñal, m uy rigorosa en aquella latitud. Sobrevino 
una paralización en las operaciones, de más larga du­
ración. Rechazado, aunque no derrotado, el ejército 
de ia doble m onarquía no tardó 
en encontrarse de nuevo en situa­
ción de reanudar la ofensiva, para 
cuyo com ienzo sólo esperaba la 
llegada de refuerzos de sus aliados, 
con cuya presencia iba a m ejorar 
la m archa de los acontecim ientos.
Conrado von Hoetzendorf se en­
contró entonces en una situación 
estratégica parecida a la deW elling- 
ton en W aterloo: com o en aquella 
ocasión, ahora tenían la palabra los alem anes. Esto 
era sabido por todos los soldados, a quienes se re­
partió, por orden del alto m ando, unas plaquitas 
(como representa el grabado) señalando la unión 
entre los dos ejércitos.

(De D er K rieg)
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CRÓNICA MILITAR
1. Sobre la pasividad de las operaciones militares.—11. Cuestión de nervios.—III. Particularidades del ataque al 

dable.—IV Los preparativos de ataque ai cana! de Suez.—V. La situación militar el 19 de enero.
■Formi-

I. — Sobre  la  pasiv idad  de las  operaciones  
m ilita res

La m onotonía de los partes oficiales relativos a 
las operaciones en Fran cia , y  la concisión y  laconis­
mo de los referentes a Polonia y  G alizia , hacen creer 
a m uchas personas que apenas se riñen com bates de 
im portancia y  que los adversarios se lim itan , en lo 
esencial, a observarse y  tantearse. Nada tan lejos de 
lo cierto.

Com enzando por el teatro occidental, es induda­
ble que durante los meses de octubre y  noviem bre 
hubo una situación de equ ilibrio , rota sólo de vez 
en cuando por los beligerantes para intentar un 
avance brusco, rechazado pronto, y  planear otro mo­
vim iento con los consiguientes preparativos de tras­
lados de fuerzas y  acopios de elem entos. Pero en el 
extrem o NO. de la línea, junto a las costas del canal, 
se libraron sangrientas y  em peñadísim as batallas, 
que duraron varios días, por el deseo resuelto que te 
o ían los ingleses de arro jar al enem igo de aquellos 
parajes^ peligrosos para la escuadra y para las costas 
británicas. Desde D ixrauide a N ieuport y el m ar, se 
peleó con verdadera furia, los aliados para avanzar

hacia Ostende, y los alem anes para conservar sus po­
siciones, sin perju icio  de atacar a su vez así que re­
chazaban los asaltos de los enem igos. No conocemos 
en detalle las batallas que a llí se riñeron, pero desde 
luego cabe asegurar que han de ocupar uu puesto 
im portantísim o en la historia de esta guerra. Cerca 
de Ipres, los aliados ejecutaron otro esfuerzo casi 
sobrehum ano, para rom per la línea enem iga y  obli­
gar a toda la extrem a derecha a apartarse del m ar, si 
no quería ser cortada y  destruida. Fracasó este plan 
y  fracasó igualm ente el contraataque de los alem anes 
para avanzar por aquel punto e inducir a la retirada 
a la extrem a izquierda de ios aliados. Hay que reco­
nocer en justicia que los alem anes llevaron la m ejor 
parte en estos encuentros, y  que su ofensiva sólo se 
detuvo cuando se rom pieron los diques y se in u n ­
daron los llanos de! Iser. Pero este obstáculo natu­
ral, in franqueable, opuesto al avance del invasor, se 
ha vuelto posteriorm ente contra ios que lo em ple­
aron, toda vez que les ha im pedido en el mes de di­
ciem bre realizar un ataque a fondo con un frente lo 
bastante am plio para perm itir el despliegue de fuer­
zas suficientes. De aquí que la ofensiva ordenada 
por el general Jo ffre  h aya  tenido que desarrollarse
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por la estrecha faja que queda entre Nieuport y el 
mar, habiendo sido relativam ente fácil a los alem a­
nes oponerle fuerzas bastantes, aunque m uy in ferio­
res a las del adversario, y contener el avance. De to­
dos modos, la conquista de San Jo rg e  por ios aliados 
fué el fruto de una batalla terrible, que por ahora 
sólo es posible m encionar; y otra batalla de iguales 
caracteres fué la derrota de los ingleses en Festubert, 
el 24 de diciem bre, en la que perdieron 900 prisio­
neros, 14 am etralladoras y  12  lanzadores de torpe­
dos E n  las batallas del Iser. del 11 al i 5 de noviem ­
bre, hicieron tam bién los alem anes 5 ,65o prisioneros 
y cogieron varios cañones. En  el m ism o sector, en la 
región de L a  Basée, en la de A rras, en la de N oyon, 
y  en la de Soissons, hubo tam bién serias batallas, de 
gran consideración; pero tanto éstas com o las ante­
riores no han conseguido m odificar la situación gene­
ral, y de aquí que hayan pasado inadvertidas o poco 
menos. U ltim am ente, en la A lsacia se ha luchado 
con verdadero frenesí, aunque los efectivos em pe­
ñados no han sido tan fuertes com o en ia izquierda 
de ios aliados.

Pero la verdadera causa de que no hayan llegado 
al público las noticias más o menos concretas de to­
das esas batallas, y de otras varias, no es precisam en­
te su escasa o nula influencia sobre la situación ge­
neral, sino otra de un orden m u y diferente.

En la guerra anterior entre F ran cia  y  A lem ania, 
en la turco-rusa yd u ran te  la ruso-japonesa, Jos gran­
des órganos de publicidad , los que poseen m ejores y 
más com pletos datos de inform ación y  un núm ero 
extraordinario de com petentes corresponsales, e.sto 
es. los más reputados periódicos ingleses, no estaban 
directa e inm ediatam ente interesados en ia contien­
da, su país era neutral, y  podían sin inconveniente 
dar noticias y  satisfacer Ja curiosidad de sus lectores. 
Es claro que sus relatos no eran ni exactos ni im par­
ciales, pero daban una idea aproxim ada de Ja verdad 
y, sobre todo, reflejaban la  im portancia de los hechos 
de arm as a que se referían, En la guerra de 1870-71, 
los alemanes seguían la m ism a conducta que ahora; 
dedicar tres o cuatro líneas a sus más grandes victorias 
y  no volverlas a m encionar; si en la actualidad se ha 
interrum pido esta costum bre y ei gran cuartel gene­
ral com unica partes relativam ente detallados de los 
acontecim ientos del teatro occidental, ello se debe a 
contrarrestar el efecto que causan los partes m uy de­
tallados en cierto aspecto de los franceses. En  la c i ­
tada guerra de 1870-7], los franceses no se d istin ­
guieron por la veracidad, ni siquiera por la oportu­
nidad de sus noticias. Las batallas de Ja guerra ruso- 
japonesa, com o antes Jas de la turco-rusa, fueron 
conocidas, gracias a la prensa inglesa, a Jas pocas ho­
ras de haber term inado, sin perju icio  de que más 
adelante los relatos e historias oficiales corrigieran  y 
am pliaran aquellas prim eras inform aciones.

Pero en la presente guerra, la  prensa inglesa se­
gún reconoce ella m ism a (y en el m ism o caso se en­
cuentra la de todos los países beligerantes), no debe 
ni puede m oralm ente ser tan explícita com o en otras 
ocasiones, y com o ella era casi exclusivam ente el 
único conducto por el que se satisfacía el interés ge­
neral, han quedado en la penum bra y desvanecidos 
una m ultitud de hechos de arm as, que causarán ver­
dadero asom bro al ser conocidos. En  estas colum nas 
se ha publicado ya la descripción de bastantes com ­

bates, y  seguirán apareciendo las de los dem ás, com ­
pletamente desconocidos por el lector. Pero estos rela­
tos no es posible hacerlos a poco de ocurrido el hecho 
de arm as, y forzosam ente han de publicarse con 
retraso.

En  cuanto a las batallas de .P olon ia  y G alizia  (que 
ya han com enzado a describirse en esta publicación), 
su im portancia y .sus proporciones dejan atrás a las 
más célebres de Napoleón.

P o r consiguiente, cuando se dice que la situación 
no presenta cam bios o al dedicarse un corto párrafo 
a cada uno de los combates en Polonia, no ha de e n ­
tenderé! lector que no ha ocurrido nada, en el prim er 
caso, o que ha carecido de im portancia lo aconteci­
do, en ei segundo, sino que para la decisión definiti­
va de la guerra no se han presentado nuevos hechos, 
y que se carece de noticias detalladas, respectiva­
mente Ejércitos de m illones de hom bres no perm a­
necen inactivos por com pleto, frente a frente, largos 
meses, en nuestros días, y el más insignificante com ­
bate, pasado a m enudo en silencio, tendría en otras 
épocas anteriores m erecidam ente el calificativo de 
gran batalla.

II. — Cuestión de nervios

U na de las frases más gráficas, y  sin duda más 
acertadas, con las que se ha caracterizado la presen­
te guerra, es la del mariscal H indenburg en su entre­
vista con el corresponsal de uno de los periódicos 
de Viena. « L a  presente guerra es ante todo una cues­
tión de nervios», dijo  aquel famoso caudillo , y  así 
es en efecto. Ni bastan las mejores com binaciones es­
tratégicas. ni la instrucción y  el valor del soldado, 
ni la eficacia del m ando, n i la abundancia y excelen­
cia del m aterial, para decidir rápidam ente las cam ­
pañas, cuando cada uno de los dos beligerantes dis­
pone de m illones de hom bres con que reem plazar 
las bajas y form ar nuevos ejércitos, y cuando todos 
los recursos de poderosos Estados se han encam ina­
do y  puesto al servicio de los fines bélicos.

Hace cincuenta años, a la victoria de T an n en - 
berg, seguida por la de Insterburg, hubiera seguido 
inm ediatam ente la invasión de la L ith u an ia; pero 
e.sto l i o  fué posible en septiem bre, porque detrás de 
los ejércitos rusos puestos en dispersión y  en parte 
destruidos, aparecieron otros tanto o más iuertes que 
los deshechos. L a  victoria de Lodz, por ejem plo, fué 
m ucho más brillante que las ganadas por Napoleón 
en la cam paña de Rusia, y sin em bargo, ni siquiera 
quedó abierto al vencedor el cam ino de V arsovia. 
S iem p re la razón fué la m ism a. La llegada de nuevos 
ejércitos, intactos y descansados, que restablecían el 
equ ilib rio  del com bate, cosa que no ocurría hace 
cien , ni hace cincuenta años. Las batallas de L e m ­
berg, perdidas por los austriacos, apenas tuvieron 
trascendencia m ilitar, concretándose su resultado en 
la evacuación de la  G alizia occidental, pero sin des­
pojar de capacidad com batiente al ejército austro- 
húngaro, que a las pocas sem anas volvía a tom ar una 
ofensiva bastante afortunada. E n  pequeña escala, lo 
m ism o ha ocurrido en el otro teatro de la guerra. 
Guando el alto mando no com ete torpezas de consi­
deración, el núm ero, si reviste proporciones extraor­
dinarias, retarda la consecución de ias m ejores com ­
binaciones estratégicas. Recuérdese si no la cam paña
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de Francia en 18 14 . una de las m ejores de Napoleón, 
en las que este gran capitán ganó todas las batallas 
y  perdió la guerra, porque el alud de fuerzas enem i­
gas infinitam ente superiores le acosaba y  estrechaba 
por todos lados, y  le obligó a abandonar la capital y 
a presentar su abdicación.

S e  necesita una extraordinaria perseverancia y 
una energía m oral a toda prueba, para continuar lu ­
chando y planeando nuevas com binaciones a pesar 
de haber derrotado al enem igo en batallas que hasta 
ahora se llam aban decisivas; y  claro está que esta 
energía y esta perseverancia son aún más necesarias 
en el cam po que lleva la peor parte. E i soldado, por 
patriota y bravo que sea, que cree llegar a la meta 
de sus esfuerzos y hallar el térm ino de sus sacrifi­
cios en una batalla disputada y  sangrienta, se en ­
cuentra con que a los pocos días hay que com enzar 
de nuevo, casi com o si no hubiera obtenido ninguna 
ventaja; y el que se ha acostum brado a retroceder y 
reconoce en su interior su inferioridad con respecto 
al enem igo, ha de m enester de una cohesión y  de 
una abnegación a toda prueba, para vo lver a probar 
íortuna y  seguir batiéndose con la m ism a fe y  la m is­
ma confianza en el éxito final.

De consiguiente, m ientras no intervengan en la 
guerra otras naciones que arrojen un peso abrum a­
dor en uno de los platillos de la balanza, puede a fir­
m arse que la victoria final, en los cam pos de batalla, 
será para aquel partido que posea m ayor fuerza de 
nervios y  una m oral más disciplinada y  robusta. L a  
educación m ilitar, no la instrucción, el espíritu m ili­
tar, tienen ahora una im portancia extraordinaria, y 
a poco que ayude el m ando y no abrum e demasiado 
el núm ero, ia victoria ha de ser para el ejército que 
posea en m ayor grado aquellas preem inentes cu ali­
dades. A dviértase que digo en los cam pos de batalla, 
porque la guerra probablem ente habrá de resolverse 
tam bién por otros m edios y  acaso en otros teatros.

III _  P a rticu la rid ad es  del ataque  
al «F o rm id ab le »

L a  m anera cóm o se llevó a cabo el ataque al aco­
razada británico F orm idable  por un subm arino a le­
mán sugiere algunas reflexiones, que han preocupa­
do ya  a los críticos navales de Inglaterra.

Dado el estado del m ar, oleaje violento, y la hora 
en que tuvo lu gar el ataque, todavía de noche, se ha 
conciuído que el subm arino no lanzó su torpedo 
desde debajo de la superficie, sino que se m antuvo a 
flote. E l periscopio en aquellas circunstancias no po­
día serv ir para explorar el m ar. porque las olas y  la 
obscuridad im pedían  la visión . Por consiguiente, el 
subm arino obró a la m anera de un torpedero, desli­
zándose sobre la superficie de la.s aguas y  acercándo­
se al acorazado bajo la protección de la obscuridad 
y de la espum a de las olas. De aquí se deduce que 
los subm arinos podrán operar de dos m aneras dife­
rentes, según el tiem po y  las circunstancias: durante 
el día, cuando reine adem ás buen tiem po, el subm a­
rino se m antendrá en los mares donde sea probable 
se presente algún barco enem igo, acechando la  oca­
sión de sum ergirse y  de lanzar su torpedo sin ser 
visto; su escasa velocidad cuando está sum ergido no 
le perm ite correr detrás de su adversario ni darle 
caza, sino que h a de aguardar y m antenerse a la es­

pera, procurando acercarse y cortando el rum bo de 
la nave adversaria. De noche en cam bio y  si el mar 
está m uy agitado, el subm arino no tiene necesidad 
de sum ergirse, sino que m anteniéndose sobre el agua 
podrá desplegar toda su velocidad y  m aniobrar exac­
tam ente lo  m ism o que un torpedero, con la ventaja 
sobre éste, de ser menos su visib ilidad y  substraerse 
al tiro  enem igo, con sólo sum ergirse, si arrecia m u­
cho el fuego. A  este propósito se recuerda que los 
famosos ataques de los torpederos japoneses a ia es­
cuadra ru sad e P ort-A rlh ur hubiesen tenido m ucho 
más éxito si en lugar de aquellas unidades se em ­
plearan subm arinos de alta m ar. Este nuevo em pleo 
aconseja la construcción de subm arinos de gran to ­
nelaje, y  de m ucha velocidad, de los cuales poseen 
algunos ias m arinas inglesa y  alem ana. U na escua­
d rilla  de barcos de esta clase, apoyada por destroyers 
y cruceros pequeños, podrá a tacara  una escuadra de 
grandes unidades si las condiciones se presentan fa­

vorables.
Otra particularidad puesta de m anifiesto por el 

ataque al Form idable  es que el alm irantazgo alemán 
tuvo noticia del hecho a los pocos m inutos de reali­
zado, lo cual sólo se explica si el subm arino estaba 
dotado de una instalación de radiotelegrafía; y  efec­
tivam ente así lo confirm a ei repetido alm irantazgo. 
S e  supone que la  m ayor distancia de transm isión de 
las instalaciones radiotelegráficas de los subm arinos 
alem anes no excede de unos 350 ó 400 kilóm etros, 
pero ella es suficiente para que la pequeña unidad 
pueda recib ir indicaciones útiles desde tierra firme 
y desde los dem ás barcos de la escuadra, lo cual faci­
litará y hará m ucho más peligrosa la m isión enco­
m endada al subm arino.

En resum en, la im portancia del subm arino pare­
ce crecer y su papel en las operaciones navales tien­
de a ser cada día m ayor.
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IV . — L o s  p repa ra tivo s  de ataque  
al canal de Suez

Desde el interior de S iria  al canal de Suez se 
extiende un vasto desierto, sólo cruzado por dos 
malos cam inos en los que se encuentran los únicos 
puntos de aguada. C u alqu ier tropa que se aventura­
se fuera de ios expresados cam inos, tendría que trans­
portar el agua necesaria para los hom bres y ganado, 
y esto aum entaría considerablem ente las dificultades 
de la expedición. Pero, aun siguiendo aquellos ca­
m inos, cualquier colum na m ilitar que trate de salvar 
la distancia entre la frontera turco-egipcia  y el canal 
de Suez, necesita llevar consigo un núm ero propor­
cionado de bestias de carga, toda vez que las opera­
ciones m ilitares, el despliegue y  el ataque final, no 
pueden realizarse nunca en el estrecho frente de un 
solo cam ino de herradura. Estas indicaciones bastan 
para dar a com prender las inm ensas dificultades con 
que ha de tropezar T u rq u ía  si se em peña en llevar la 
guerra a E g ip to , o por lo menos cerrar e! canal.

No obstante, los turcos han reunido en aquella 
región de S ir ia  un ejército que se hace ascender 
a 50,000 hom bres, y  han acopiado un num eroso ga­
nado, incluyendo cerca de 13,000 cam ellos. Adem ás, 
grandes cantidades de abastecim ientos, m uías, caba­
llos, carretas, etc., están ya organizándose para for­
m ar varios convoyes, L a  m archa de un ejército por
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cam inos bastante malos, con puntos de etapa casi 
obligados, y  teniendo que lle va r una im pedim enta 
tan molesta, aunque indispensable al m ism o tiem po, 
ha de ser forzosam ente lenta y  de dudosos resulta­
dos. S i el éxito no la acom palla, el desastre puede 
ser total y  perderse hasta el ú ltim o hom bre y  la últi­
ma acém ila, O ficiales alem anes son los encargados 
de organizar las colum nas y  los convoyes, pero a pe­
sar de su pericia y  de sus dotes organizadoras, la ta­
rea que se les ha encom endado es abrum adora y 
m uy dada a un fracaso.

Los ingleses han organizado defensivam ente las 
dos orillas del canal, construyendo numero.sas obras 
de cam paña a varios kilóm etros de distancia de 
aquel, y  m ontando cam pam entos enlazados por pues­
tos de vig ilancia, L o s cuerpos de cam elleros indíge­
nas prestan servicio  perm anente a vanguardia; se 
han enviado varios aeroplanos, que no cesan en sus 
reconocim ientos; algunas unidades navales exploran 
las dos entradas del canal y  todo el mar R ojo , y , en 
sum a, se han tom ado todas las precauciones im agi­
nables para que no sea posible ni un ataque por sor­
presa, ni un golpe de m ano ejecutado por un corto 
num ero de indviduos.

Com o la agitación se extiende en las fronteras de 
L ib ia , y  podría ser que se propagara ai interior, así 
com o al desierto del O. del m ar R o jo , fuertes con­
tingentes coloniales, indostánicos con preferencia, 
han sido concentrados en Egipto , donde también se 
encuentran num erosas tropas británicas, enviadas 
desde la m etrópoli.

En  estas condiciones, es m uy posible que no 
tenga éxito la tentativa contra Egipto  y  el canal, 
aunque con ella ha conseguido ya  A lem ania un re­
sultado no despreciable: detener el envío a Ingla­
terra de las tropas coloniales y  obligar a su enem igo 
a m antener algunas de sus m ejores tropas y  varios 
barcos de guerra en un teatro secundario, apartán­
dole la atención del teatro p rin cipal; Francia.
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V .— La  situación  m ilita r e l 19 de enero

Una tentativa de avance de los rusos en las fron­
teras de la Prusia O riental ha sido rechazada, su­
friendo fuertes pérdidas el atacante.

E n  P olon ia, G alizia  y  los Cárpatos, no ha cam ­
biado apenas la  situación.

E n  el Cáucaso continúan los com bates entre tur­
cos y  rusos a los dos lados de la frontera, y  se ha 
confirm ado que los encuentros de A rdahan y  S ary -  
kam ysch, aunque desfavorables para los turcos, no 
tuvieron la trascendencia que se dijo, L o s dos beli­
gerantes han entrado en Persia, donde se han lib ra­
do tam bién algunos com bates; no se sabe quiénes 
fueron ios prim eros en in vad ir aquel territorio, aun­
que parece probable que los rusos tom aran la in icia­
tiva y  acudieran después los turcos para apoyar a los 
persas.

E n  el teatro occidental, el mal tiem po ha parali­
zado las operaciones en casi todo ei frente.

L o  m ás saliente ha sido la batalla de C rouy, a 
N . de Soissons, term inada con la derrota de íos 
franceses. Estos, que habían obtenido algunas ven­

tajas en sus aiaque.s de los prim eros días de enero, 
quisieron com pletarlos apoderándose de la altura 
que dom ina todo aquel sector, pero contraatacados 
violentam ente y  am enazados de ser envueltos por 
su izquierda, tuvieron  que replegarse hacia el río 
y  quedaron en m anos del vencedor 5.200 prisio­
neros y  35 cañones. E n  los partes oficiales france­
ses se dice que el efectivo de las tropas em peñadas 
fué de tres brigadas, con ia artillería  correspondien­
te, de lo  cual resulta que aquella fuerza perdió apro­
xim adam ente la m itad de su efectivo (incluyendo 
los m uertos y heridos) y de su m aterial de artillería. 
H a sido por consiguiente este descalabro el mayor 
que han padecido los franceses desde el mes de sep­
tiem bre. A un que oficialm ente se pretende justificar 
el revés con la crecida del A isne, que im pidió  el 
oportuno envío  de refuerzos, es indudable que si los 
puentes existentes bastaron para que pasara el rio la 
m itad de la fuerza, en plena retirada, ellos m ism os 

pudieron ser utilizados am pliam ente para el envío 
de tropas de socorro. Probablem ente el origen del 
descalabro ha de buscarse en la  convicción que ha­
bía en el cuartel general francés de que los alemanes 
no saldrían de su actitud defensiva, y  que sus reac­
ciones ofensivas seguirían  teniendo un alcance pu­
ram ente local, y  la creencia de que el grueso de las 
t ro p ^  enem igas no se encontraba en el A isne.

S i alguna duda cupiera todavía acerca de que los 
alem anes perm anecen a la defensiva porque sus fuer­
zas son num éricam ente inferiores a las de los aliados, 
la batalla de C rou y lo ha coufirm ado, L a  retirada en 
desorden de los franceses y  el paso del río  bajo el 
fuego y  la presión del vencedor, eran circunstancias 
m uy propicias para que los alem anes intentaran a su 
vez cruzar ei A isn e y  com pletar el éxito; lejos de 
esto, se detuvieron antes de llegar al río y  no h icie­
ron la m enor tentativa para salvarlo . Esta m anera de 
obrar pugna con los métodos que han aplicado los 
alem anes hasta ahora. L o s partes oficiales franceses, 
tque com o los de los dem ás beligerantes siem pre 
tienden a aum entar las fuerzas del adversario) afir­
man que contra las tres brigadas francesas llegó a 
reunirse un cuerpo de ejército alem án, es decir, cua­
tro brigadas de infantería con las tropas auxiliares 
correspondientes; la diferencia no era tan grande que 
justifique la pérdida de la m itad del efectivo y  el 
abandono de unas posiciones que tanta sangre cosu- 
ron a m ediados de septiem bre. Adem ás, si el enem i­
go llegó a reun ir un cuerpo de ejército, claro es que 
antes tenía una masa m uy in ferior frente a las tres 
brigadas francesas, lo  que com prueba que la densi­
dad de ocupación de la línea alem ana, por lo  menos 
en aquel sector, es m ás débil que la de los franceses, 
y  que los prim eros supieron sacar m ejor partido de 
la agrupación y  em pleo de las reservas.

Desde el 9 de diciem bre, día en que com enzó la 
ofensiva de los aliados, han caído en m anos de los 
alem anes 17,500 franceses, y  poco más de un m illar 
de ingleses.

Ju a n  A v il e s  
T eniente Coronel de Ingenieros

i g  de enero de  ig tS .

Imo. Casmio.— Arihau. 777.
Derechoe reservados
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